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Capítulo 1

 

__________________EPICEDIO__________________

 

Miedo. 

Caos. 

Agonía.

Escucho tu corazón en la lejanía.

No me olvides.

Solo sé que estoy aquí por un propósito que no entiendo. Por un
paradigma que me consume el tiempo. Mi piel está rota, mi corazón está
negro.

Hay luz y sombras.

Tu alma viajó a través del Velo.

Sombras... oscuridad, odio. Por qué. Yo lo quise, yo lo hice, yo lo escribí.
Yo lo juré. Yo puse la prueba y tú mostraste la verdad. Nuestra verdad, tu
verdad, mi verdad.

Ahora estoy aquí.

Sí, estoy aquí. Y dicen lo que no destruye, te hace más fuerte. Pero es
mentira. Mi alma está vacía y rota, solo la muerte la puede reparar.

Ahora solo quiero descansar.

Quiero olvidar.

Quiero gritar.

Quiero escapar.

Quiero avanzar.



Quiero romper mis cadenas. 

Quiero.

Y no quiero.

La incertidumbre. Mi camino, mi lucha y mi desconcierto. Un destino, una
vida y una muerte. Debo decidir, la maldición del libre albedrío.

Dejad de mentir.

Dejad de hablar.

Dejad de jugar.

Detened esta farsa.

Parad esta parodia sin igual.

Solo hay tormento, pesadillas, miedo y veracidad, pero debéis y debo ver
más allá, como una vaga justicia celestial, una luz al final, un brillo
inusual. Promete felicidad. Una gran mentira, la cura de la insidiosa
enfermedad.

Felicidad...

Condenados a alcanzarla en un mundo material. Encadenados a un trajín
sin sentido. A un hacer superfluo. Malditos y condenados, enjaulados en la
necesidad de ambicionar la felicidad.

No quiero participar.

Jamás quise participar.

No quiero formar parte.

Me retengo, me exilio, me prohibo, me castigo.

Por qué...

Por qué no quiero ser.

Quizás ya no pueda más, esto no tiene final. Pero sí, sí lo tiene, es una
realidad, es oscuro y frío. Es la nada, árida, vaga y aciaga. Un lugar tan
lúgubre como un bosque de espinos, allí donde habita lo feo y deformado,
aquello que siempre estuvo aislado. Allí es donde quiero estar, allí por



siempre y nada más.

Soledad.

Vacío.

Un pulso constante.

Una advertencia fulminante.

Desasosiego.

Otro acto de fé.

Otro salto al vacío.

De nuevo en el abismo.

Heridas vendrán.

El dolor de vivir.

La Vida resultó ser un veneno que propaga su toxicidad, no hay remedio
para dicha enfermedad. La Muerte un agradable placebo puede resultar.

Estertores. 

Temblores.

Miedo. 

Agonía.

No puedo continuar.

Cansacio de luchar, cansancia de esta batalla. De la vida y la luz, de la
muerte y la oscuridad.

Vacío. 

Soledad.

Solo veo tu rostro al cerrar los ojos.

Y es que no quería hablar de ti.



De mí.

Has muerto y he muerto.

Te fuiste, pero sé que volveremos a estar.

Espérame.

Yo te espero.

Perdóname.

El destino, funesto, negro y frío. 

Tan desgarrador.

La Muerte nos separa.

Una pesadilla. 

¡Qué tormento!

Mi visión se nubla. 

Vivir sin tu sustento.

Lágrimas de sal caen, resbalan por mis mejillas, un nudo en la garganta
no me deja respirar.

Espérame.

Estés donde estés.

Juntos volveremos a estar.

Te lo prometo.

Mis pulmones colapsan.

Vacío.

Miedo.

Agonía.



Oscuridad.

Solo veo tus ojos al despertar.

Verdes como la hierba.

La Muerte nos separó.

Y la Muerte nos unirá.

Mi luz.

Lo siento.
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